Fe y oración
Apostólica y universal
Marcos 11:22-24
Cuando Jesús enseñó a Sus discípulos después de maldecir la higuera, les dio una de las promesas más extraordinarias de toda la Escritura:
²² Y Jesús respondió, diciéndoles: Tened fe en Dios. ²³ En verdad os digo que cualquiera que diga a este monte: «Quítate y arrójate al mar», y no dude en su corazón, sino crea que lo que dice va a suceder, le será concedido. ²⁴ Por eso os digo que todas las cosas por las que oréis y pidáis, creed que ya las habéis recibido, y os serán concedidas.
- Marcos 11:22-24
La audiencia inmediata eran los apóstoles, a quienes pronto se les encomendaría poner el fundamento de la iglesia y confirmar el evangelio con señales y prodigios milagrosos (Hechos 2:43; Hebreos 2:3-4). Para ellos, la fe que «mueve montañas» no era simplemente metafórica; señalaba las manifestaciones reales del poder divino que acompañarían su ministerio.
Sin embargo, el principio detrás de las palabras de Jesús no se limita a los apóstoles. A lo largo del Nuevo Testamento, se anima a los creyentes a presentar toda preocupación delante de Dios con confianza y seguridad (Filipenses 4:6-7; Santiago 1:5-7). Sin embargo, la promesa no es un cheque en blanco. La Escritura deja claro que la verdadera oración debe ser:
· De acuerdo con la voluntad de Dios (1 Juan 5:14)
· Para la gloria de Dios (Juan 14:13)
· Ofrecida con motivos correctos (Santiago 4:3)
El equilibrio es este: aunque los apóstoles ejercieron de manera única la fe para realizar milagros que confirmaran el mensaje, todos los cristianos participan del privilegio de una oración poderosa y llena de fe que cambia vidas. La enseñanza de Jesús es tanto una preparación histórica para Sus testigos escogidos como un estímulo atemporal para la iglesia.
En esencia, Marcos 11:22-24 recuerda a cada creyente que la oración no son meras palabras, sino un acto de confianza en el Dios que escucha, responde y actúa conforme a Su voluntad perfecta.
